
Domingo XIX del Tiempo Ordinario (07-08-22) 

Homilía de Monseñor Carlos Castillo 

(Transcripción) 

Queridos hermanos y hermanas: 

Como en este camino de los discípulos junto con su Señor 

que va a Jerusalén, también, en este domingo, en el camino, 

el Señor va fortaleciendo, acompañando, alentando, y 

haciéndole ver a sus discípulos cómo es este camino. Así, 

también, en la Iglesia a nivel universal, en la arquidiócesis 

de Lima, en todas las diócesis, y también en la de Valencia, 

estamos en un camino sinodal, un camino para ir juntos a 

anunciar el Evangelio en el mundo a través de todas 

nuestras experiencias diversificadas y complejas, en las que 

estamos. 

Y, hoy día, el Señor también nos habla para ese camino, 

para fortalecernos y ayudarnos a comprender cuál es la 

misión específica de la Iglesia en medio de un mundo 

convulsionado. Si el Señor comienza diciéndole a sus 

discípulos: ¡No temas!, pequeño rebaño - inclusive dice - ¡No 

temas!, “pequeñito rebañito”. Así lo dice, con cariño (en la 

traducción se ha puesto un poco más estilizado). Y es que 

hay temor en el tiempo de Jesús, y hay temor porque se vive 

una situación muy parecida a la nuestra: estaba terminando 

un imperio de la forma más desastrosa, con levantamientos, 

movilizaciones, tensiones, guerras, odios; y el Señor sabe 

que ese ambiente suscita temor, y Él alienta a sus discípulos 

que son, todavía, poquitos - es la primera Iglesia - para que, 

así “pequeñito rebañito”, pueda tener la fuerza de poner, en 

el centro de su misión, el anuncio del Reino de Dios; y por 

eso, les regala el Reino, porque el Padre de ustedes ha 

tenido a bien darles el Reino; o sea, que lo que tiene la 

Iglesia y, si bien es cierto, ahora somos muchísimos más, 

seguimos siendo ese “pequeño rebañito” que necesita 

siempre ser muy consciente de que nos ha dado el Reino a 



todos nosotros, nos ha dado su amor, que reina ya en la 

Iglesia, reina, también, en todas las personas que, en el 

mundo, sin conocer a Cristo, son de Cristo; porque aman, se 

esfuerzan por vivir con servicio, con amistad, y están 

siempre pendientes de lo que pasa para poder solucionar los 

problemas. 

Y el Señor les recomienda a ellos, a los primeros discípulos, 

y nos recomienda ahora también a nosotros, de saber que 

ese Reino lo tenemos en nuestro ser, en el camino de la 

Iglesia también, y en el camino de toda la gente interesante 

y buena que hay en el mundo, pero que, para eso, tenemos 

que, justamente, esperar en ese Reino y poner en ese Reino 

nuestro tesoro; que no es poner solamente los ojos -como 

decimos a veces- en el cielo, porque, a veces, hay personas 

que dicen: “Como nosotros pertenecemos al cielo, entonces, 

no nos preocupamos de la tierra”. Es decir, evadimos los 

problemas de la tierra. Pero, si el Señor nos ha dado el Reino 

es para que ese Reino de amor pueda ser vigente, visible y 

realizado con nuestras experiencias de servicio; y para eso 

necesitamos, evidentemente, en medio del miedo, ganar 

confianza y tener la capacidad de mirar adonde está 

germinando el Reino para hacerlo crecer. 

 

Por eso, la segunda indicación que el Señor les dice a sus 

discípulos es que se preparen y estén vigilantes. Una 

segunda cosa que es muy importante en nuestra fe hoy día: 

estar atentos a las situaciones para ver por dónde viene el 

Señor, porque Él nos ha prometido que traerá 

definitivamente ese Reino y participaremos, pero no 

sabemos el día ni la hora. Y, por lo tanto, la actitud cristiana 

verdadera, de confianza, se transforma en una esperanza, y 

siempre están a la espera de su Señor. Por lo tanto, ninguna 

riqueza, ningún logro es suficiente, siempre hay que buscar 

y abrirse más. Es más, no solo se trata de buscar lo que a 



nosotros nos interesa, se trata de abrirse a lo que el Señor 

nos está regalando; y eso está sobreabundante en la 

sociedad, solo que, si nos llenamos de miedo y buscamos 

nuestro interés, nos cerramos, nos enceguecemos y no 

vemos las maravillas de Dios. 

De hecho, hoy día, estamos muy necesitados de percibir, en 

la adversidad que estamos viviendo en nuestro país, las 

maravillas que están caminando. He estado estos días 

permanentemente diciendo que una de esas maravillas son 

las ollas comunes. Ayer me decía Fernando Carvallo, en el 

programa, que había visitado a una y estaban las ollas 

vacías. Eso es un desafío para nosotros, porque viendo la 

enorme buena intención de las hermanas que trabajan en 

toda la ciudad y en todos los pueblos jóvenes de toda la 

sociedad peruana, en todas las partes del país, no pueden 

llenar la olla, muchas veces, porque lo que ingresa es muy 

caro, está encareciéndose el costo de vida muy 

grandemente. Eso crea un vacío, porque los sábados y 

domingos, por ejemplo, no pueden funcionar las ollas 

comunes. 

Hermanos y hermanas, este signo maravilloso que tenemos 

de que nuestras hermanas se solidarizan y esfuerzan por 

unirse para poder entrar en esta adversidad que ya está 

llegando, que es el tema del hambre que, al parecer, va a 

suscitarse porque estamos en una crisis muy grave, no 

solamente en el país, sino en el mundo; nos hace ver que 

tenemos que estar despiertos y seguir viendo en lo que 

vivimos algunas posibilidades nuevas que deben surgir, 

entre ellas, nuestra capacidad solidaria. 

Pero hay una palabra más fuerte, también, que viene a partir 

de una pregunta que hace Pedro: “¿Has dicho esta Parábola 

por nosotros o por todos?”. Se refiere a la Parábola de que 

hay que estar vigilante. Y, entonces, el Señor capta, y 

empieza a hablar de algunos y de todos (sobre todo, los 



creyentes). Algunos son los discípulos, que es Pedro el que 

pregunta; y la pregunta que hace el Señor al inicio, como 

respuesta, le cae a Pedro; porque él había sido designado 

¿recuerdan? “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 

mi Iglesia”. Pedro era el primer administrador que tenía que 

estar a tono con esa espera.  

¿Quién es el administrador fiel y solícito a quien el amo ha 

puesto al frente de su servidumbre para que les reparta la 

ración de los alimentos a sus horas? Parece que estuviera 

hablando de las mujeres de las ollas comunes ¿no?, que 

reparten el alimento a la hora debida; pero el Señor se está 

dirigiendo, en primer lugar, a los que son dirigentes de la 

Iglesia. Y, por eso, me toca a mí también, porque somos 

responsables de la comunidad, como a Monseñor Javier 

Salinas, obispo auxiliar de Valencia; y a todos los obispos, a 

todos los catequistas, a todos los párrocos, y a todas las 

monjas; a todos los que estamos dirigiendo la Iglesia, a 

todos los laicos que tienen su responsabilidad en las 

comunidades, a los jefes de los movimientos. 

Somos los administradores que el Señor espera que seamos 

fieles y solícitos para poner al frente de su servidumbre, para 

que les reparta la ración de alimentos a sus horas. El Señor 

nos invita a ser servidores, y esto lo hemos recordado todos 

estos días en el mes de la Patria, y ahora, en el mes de 

Santa Rosa de Lima. ¡Somos responsables del alimento de 

nuestra gente! Eso no quiere decir que la Iglesia se va a 

dedicar solamente a hacer obras sociales, pero es parte de 

su misión intrínseca. ¿Por qué? Porque cuando falta el 

alimento en la sociedad y quienes son responsables de darlo 

y de procurar trabajo para la gente, no existen o no operan; 

por lo menos, tiene que existir el signo de que eso tiene que 

hacerse, y la Iglesia es la transparencia de Dios que quiere 

que su pueblo coma, y coma dignamente, como se señala 



en el Evangelio de hoy (Lucas 12,32-48): “…que les reparta 

su ración de alimentos a sus horas”.  

Esto, hermanos y hermanas, hoy día es urgente, porque 

sabemos que, en los conflictos, en las tensiones que nos 

hacen temer muchísimo, siempre hay la posibilidad que nos 

desesperemos y descuidemos lo principal; y lo principal en 

las situaciones difíciles y terribles, es aprender a amar contra 

toda adversidad. Justamente, Dios ha enviado a su Hijo 

como el signo más gratuito y generoso del amor, que nos ha 

perdonado, inclusive, siendo nosotros pecadores, e inclusive 

a sus asesinos, inclusive a todos esos sacerdotes que le 

hacían las trampas, permanentemente; el Señor murió por 

todos para recuperar a toda la humanidad.  

Hoy día, es indispensable, en medio de nosotros, seguir con 

el signo del Señor; porque ese signo, si bien es cierto, es 

dócil y sencillo, implica que todos recuperamos nuestra 

humanidad como una humanidad entrañable que puede, por 

esa razón, superar sus propios intereses y ver el bien común 

de todos. 

Por eso, lo que hemos venido predicando en estas últimas 

semanas tiene que ver directamente con el servicio del 

samaritano, con la única sola cosa que es necesaria, que es 

escuchar a aquel Señor que nos ama definitivamente y 

servirlo en los que sufren. Es ese Señor que, en la fiesta de 

la Patria, decíamos, María sale a buscar, porque lo lleva 

adentro y lo hace compartir la alegría con la viejecita 

parturienta. Y, hoy día, hermanos y hermanas, esto no lo 

podemos evitar, al contrario, tenemos que seguir aunando 

esfuerzos para que el pan no falte en las casas, y la Iglesia 

tiene que hacer eso como su misión también.  

Por eso, esta semana, y la otra, nos vamos a unir con la 

Cáritas Perú y la Cáritas Lima; y ya pueden empezar, si lo 

desean desde ahora, a compartir todos los alimentos que 



podrían ser mejores para nuestro pueblo. En este mes, 

especialmente, siempre hemos dicho que Santa Rosa, como 

se alimentaba de semillas, era conveniente que nosotros 

hiciéramos lo mismo; pero hoy día las semillas se llaman 

garbanzos, frijoles, lentejas, pallares… ¿por qué? Porque 

tienen proteína, y uno de los problemas que tenemos es que, 

a veces, cuando donamos, donamos harinas, y lejos de 

calmar el hambre por un momento, creamos enfermedad, 

porque es demasiada la harina y el azúcar que comemos. 

Por eso les quiero recordar esto: Que este mes de Santa 

Rosa, sea también, el mes en que todos compartimos, al 

menos, una bolsita de frijoles; para que nuestra gente que 

no tiene trabajo y no tiene qué comer en esta situación difícil, 

pueda tener acceso a una alimentación mínima, 

fundamental, pero digna y capaz de nutrir, darle fuerzas y 

alegría.  

Hermanos y hermanas, no seamos como esos que dicen: 

“como mi Señor tarda, entonces, me doy a la buena vida”. 

Sabemos que eso siempre puede pasarnos, sobre todo, 

porque estamos en un mundo en el que nos divertimos 

mucho porque nos distraemos bastante, pero no podemos 

ser insensibles a lo que vive la gente. 

Seamos, pues, esos administradores fieles. ¡No temamos! 

Porque el Señor nos ama gratuitamente y suscita, en 

nosotros, nuestra capacidad de amar y de servir. Que este 

servicio se prolongue, también, hacia todas las autoridades, 

y a todos los que tenemos alguna responsabilidad; y 

también, se extienda a todos ustedes, a todos, a todo 

nuestro pueblo. ¡No nos separemos!  

Dice el Evangelio de hoy que, a los que más estamos en 

cargos de responsabilidad, nos van a dar más azotes; y al 

que no está muy consciente de esto y no es muy 

responsable de esto directamente, pues, menos; es decir, a 



todos nos quiere corregir el Señor para que podamos tener 

esa capacidad abundante del amor generoso que Él tuvo y 

que tiene siempre con nosotros. 

Que Dios los bendiga, bendiga a nuestras hermanas de las 

ollas comunes, para que en este mes sientan que no las 

hemos abandonado nosotros tampoco; y que el Señor, 

entonces, también siga alentándolas y acompañándolas. 


